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Por el Espíritu recibido los 
discípulos y discípulas de Jesús 
se convirtieron en mensajeros 
de la Buena Nueva hasta los 
confines de la tierra. Frente a 
la pobreza y a la persecución 
ellos, con la fuerza del 
Espíritu Santo, transformaron 
las vidas humanas y formaron 
comunidades que se mostraron 
como signos visibles del 
poder y la presencia de Dios 
Salvador. 
Ahora en el siglo XXI 
nosotros compartimos esa 
misma fe en la Resurrección 
de Jesús, y podemos afrontar 
los conflictos y desafíos que 
aguardan a quienes llevan 
el Evangelio de la Verdad 
al ámbito complejo de la 
economía, la sociedad y la 
política. Apoyados en el 
acompañamiento del Espíritu 
de Jesús, no tenemos miedo 
a la verdad, aunque a algunos 
no les guste oírla, o de modo 

sistemático la rechacen para 
seguir sus propios caminos 
egoístas. 
El Espíritu Santo viene a 
nuestro encuentro para que 
no caigamos en la apatía y la 
indiferencia con los demás. 
Nos ayuda a amarnos, a 
cuidar a los enfermos y 
desprotegidos y a realizar 
obras casi imposibles para el 
ser humano. El nos convierte 
de cobardes en valientes, nos 
saca del miedo para vivir en 
la libertad espiritual, nos quita 
la frialdad e indiferencia para 
darnos el fuego de la caridad. 
Somos los continuadores del 
proceso de comunicación de 
Dios. Pidamos al Espíritu 
Santo que nos ayude en esta 
tarea y que nos mantenga 
unidos, solidarios y vinculados 
a Jesucristo, a fin de llegar un 
día a la Morada preparada por 
El para nosotros.

El Espíritu Santo nos impulsa a la acción
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La Libertad Religiosa
Ante todo, debemos afirmar 
que históricamente hay dos 
principios que suelen entrar 
en conflicto: autoridad y 
libertad. Es decir, los hombres 
solemos pedir más libertades 
cuando somos minoría; y 
tenemos la inclinación a ser 
monopólicos cuando somos 
mayoría. Éste es un tema 
particularmente sensible, 
ya que hoy hay una vuelta 
a los fanatismos religiosos 
(en algunas partes más que 
en otros); mientras que, por 
otra parte, grandes sectores 
de la humanidad se hallan 
en un franco indiferentismo. 
El cambio más decisivo a 
favor de la libertad religiosa 
se dio con Juan XXIII y 
con el Concilio Vaticano 
II.  El derecho a la libertad 
religiosa se fundamenta en 
la dignidad de la persona 
humana, “cuya dignidad le 
hace adherirse libremente 
a la verdad divina” (Cat. 
Igl. 2106). El derecho a la 
libertad religiosa se basa en 
la naturaleza de la persona, 
la cual se construye sólo 
en la verdad. Si bien hay 
obligación de conciencia 
de adherirse a la verdad 
conocida; el medio digno 
de llegar hasta ella es 
la proposición libre de 

amenazas o presiones. La 
persona debe acercarse 
libremente a Dios, si no 
fuera así, sería indigno 
para el hombre e indigno 
para Dios. La fe pide una 
respuesta libre y personal, 
ella se propone, nunca se 
impone o se coacciona. Por 
tanto la libertad religiosa no 
se basa en la incapacidad 
del hombre de llegar a la 
verdad sobre Dios.  Además, 
si bien el error no tiene 
derecho; la persona que 
se equivoca, en tanto que 
persona, sí tiene derechos. 
Se sale del error o incluso de 
la mala voluntad, sólo por el 
convencimiento y el diálogo 
paciente... o no se sale. 
A su vez, este valor ético 
se debe traducir en una 

legislación civil. Es 
decir, para que la libertad 
religiosa sea plena, debe 
quedar contemplada en 
el ordenamiento jurídico. 
Porque, en definitiva, un 
bien es asumido socialmente 
cuando se transforma en ley.
Es de destacar también, 
que el Concilio Vaticano II 
rechaza también cualquier 
forma de discriminación 
social o cultural a causa del 
sexo, la raza, el color, la 
posición social, la lengua 
o la religión. Todas ellas 
deben ser superadas (Cf. 
Gaudium et spes 21). Para 
que el hombre pueda llevar 
una vida digna necesita el 
reconocimiento de la libertad 
en varias áreas de la vida.

                         Por Padre Andrés Motto
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El compromiso refuerza nuestra salud
El doctor Carlos Matias, 
Director de Comunicación 
del Instituto Europeo 
de Psicología Positiva 
destaca que una de las 
fortalezas humanas es el 
compromiso.  Se trata de 
la capacidad, el espíritu 
y la vocación de entrega 
que todos, de una u otra 
manera, llevamos dentro 
y enfocamos hacia los 
demás o hacia una causa 
o misión que uno se siente 
impelido a realizar. Es una 
obligación vocacional 
y voluntariamente 
contraída con uno 
mismo, por encima de 
cualquier otra promesa o 
palabra dada a los demás.

El compromiso es una 
fuerza que brota de lo más 
íntimo de nuestro ser y que 
nos mueve a hacer algo, 
por duro o sacrificado que 
sea. 
En la naturaleza humana 
encontramos resistencias 
al compromiso, tales como 
el egoísmo, la comodidad, 
la pereza, la desidia, la 
falta de fuerza de voluntad, 
la indolencia y la cobardía 
que si son más fuertes que 
la inclinación a la acción 
nos hará permanecer 
inertes. 

El compromiso es, pues, 
una de las vías más 
eficaces para sentirnos 
vivos, para evolucionar 
y crecer como personas 
y, en consecuencia, para 
cuidar y desarrollar 
nuestro equilibrio y 
nuestra salud emocional, 
cuidando o haciendo algo 
por los demás o por nuestro 
entorno, por la sociedad. 

El compromiso empieza 
en el corazón y está 
en relación con otras 
fortalezas, como la 
vitalidad, el universalismo, 
la armonía, la cooperación, 
la honestidad y la valentía. 
Pero no confundamos 
“compromiso” con 
“participación”, pues hay 

una importante diferencia 
de matices. Participación 
significa una “relación con” 
una actividad en mayor o 
menor medida. No incluye 
ese grado de “entrega” de 
uno mismo que sí encierra 
el compromiso.

Para entender claramente 
esto ponemos tomar la 
metáfora del sándwich. En 
el mismo tenemos jamón  
y queso. Para producir 
el queso vemos que la 
vaca participó brindando 
su leche, mientras que 
el cerdo se jugó entero 
dándonos su jamón.
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Las fiestas tienen mucho significado en 
nuestra existencia. Cada fiesta auténtica 
nos permite romper la monotonía de 
cada día y recuperar nuestra libertad. 
Por eso, los cristianos consideraron 
al domingo como la fiesta semanal, el 
día dedicado al ocio y las relaciones 
humanas. La sociedad contemporánea, 
por motivos de una economía 
devoradora de gente, ya no se interesa 
por “la fiesta”, aunque promueve 
diversiones y entretenimientos a granel. 
El hombre, sin embargo, se cansa de la 
superficialidad y busca encontrarse a sí 
mismo. Para eso, se necesita la “fiesta 
verdadera”, aquella en donde los amigos 
genuinos pueden compartir con nosotros 
los valores más altos, comenzando por 
la conversación humana. 

La vida religiosa es un bascular 
constante entre el recuerdo y el olvido, 

porque la religión misma es un recordar, 
es un tener presente lo ausente, o lo 
presente escondido y velado. La vuelta 
al culto es un recordar, es un reencontrar 
las raíces mismas de nuestra memoria. 
Es revalorizar las realidades que nos 
presentan y mantienen en memoria de 
lo divino. Cuando hay una conversión, 
es porque ha habido una “diversión”. 
La vuelta en religión es siempre un 
reencuentro, que el hombre de hoy 
necesita profundamente. Lo que hay 
que despertar o resucitar en el hombre 
de hoy es el recuerdo de lo que 
verdaderamente el hombre que es. No 
son nuevos conceptos los que necesita, 
sino experiencia de las realidades 
religiosas. Es necesario recordarle el 
sentido religioso del culto, pues es lo 
que ha perdido.

Por eso, la fiesta patronal debe ser una 

La importancia de las fiestas patronales

“…La religión católica es un sistema de símbolos que 
originan motivos y modos de actuar y pensar que son 
poderosos y permanentes. La religión católica formula 
sus ideas sobre la vida y sobre Dios con una fuerza 
de realismo que toca profundamente al pueblo. ”
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Tema central

ocasión esperada y esperada con interés. 
Queremos que Dios se manifieste 
con toda misericordia y bondad entre 
nosotros, en especial cada aniversario. 
Que nos conceda los dones que más 
necesitamos y nos permita renovar 
la vida, curando las heridas que tanto 
duelen.

“La religión es la vitamina de los débiles”, 
porque la religión posee la fuerza de 
sostener y de guiarnos en nuestras 
necesidades espirituales, psicológicas, 
emocionales, sociales y materiales, 
mucho más que cualquier otro elemento 

presentes en las sociedades y las 
culturas. El débil, el pobre, el enfermo, 
el marginado, el olvidado encuentra en 
la comunidad religiosa una fuerza que 
nos da identidad, sentido y dirección. 

La fiesta patronal cumple una misión 
de suma importancia, de ahí radica 
la necesidad de que sea preparada a 
conciencia, con inteligencia, amor y 
entrega.



La voz del Peregrino    Mayo 20188

Los impactos de la Fiesta Patronal
Cuando celebramos la fiesta patronal experimentamos varios impactos. Son experiencias 
humanas y religiosas que dejan tal impronta que se convierte en una actividad deseada y 
esperada. 

He aquí algunas de esas experiencias:

1º. El anuncio en el barrio, en las radios 
y los medios que moviliza a muchas 
personas y difunde la devoción a nuestro 
santo patrono, la Virgen o Jesucristo.

2º. Vienen muchos peregrinos, que nos 
llenan de su fe y esperan de nosotros la 
cordialidad, la atención y un buen ejemplo.

3º. Vienen muchos enfermos físicos 
y emocionales, que buscan un 
oasis de sanación en este mundo.

4º. Impactan los ritos bien realizados 
y la preparación y la belleza 
que puede verse en todas partes.

5º. El día de la fiesta se transforma en un día 
de cordialidad, alegría, buen espíritu y buen 
humor, manifestados en quienes reciben 
y atienden. Tenemos una sensación de 
bienestar y nos vamos con la salud renovada.

6º. Podemos aprovechar 
nuestra fiesta y constituirla 
en un día de solidaridad hacia 
nuestros hermanos necesitados.

7º. Es un “día de Esperanza”: nos rendimos al amor 
de Dios manifestado en Jesús y recibido por el 
Espíritu Santo. Volvemos a tener certeza de que somos 
personas humanas dignas, valiosas y amadas por Dios.

Formamos una misma familia espiritual. Lo que intentamos hacer es claro: manifestar 
que somos una familia, que prestamos atención a los detalles de las personas, que 
no nos pasa desapercibido el menor gesto que hagan de amor hacia los demás, que 
valoramos su apoyo invisible, sus oraciones y su dolor. Necesitamos transformar 
nuestra parroquia, en no solo un lugar de oración, sino en un lugar de encuentro 
y compasión. Nada de lo que les suceda a los demás nos resulta indiferente.
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 Reflotar el valor de la Cordialidad
Hemos oído muchas veces que 
la gente no se siente cómoda 
en nuestras celebraciones. O 
también hemos escuchado la 
exclamación: “quiero  Dios 
pero no encuentro la ayuda 
de la Iglesia ante los serios 
problemas en los que me 
encuentro”. Recordemos 
que el capítulo 15 de la carta 
a los Romanos, San Pablo 
los instruye diciéndoles: “si 
nosotros somos realmente 
fuertes, debemos cargar con 
la debilidad de quienes no 
tienen esa fuerza, no buscar 
nuestro propio agrado”. 
Mucha gente que viene 
a nuestras iglesias son 
“débiles” y necesitan de los 
“fuertes”. Por eso, agrega el 
apóstol: “Dense la bienvenida 
unos a otros como Cristo les 
dio la bienvenida a ustedes” 
(Romanos 15:7). “Dar la 
bienvenida” o “recibir” 
significa “ponerse al servicio 
de”. Por eso, es importante 
la presencia de saludadores, 
quienes den la bienvenida, 
entreguen lo que necesitan 
los fieles para seguir la misa 
(libros, cantorales, hojas, 
etc.), y acomodar a la gente.

La Misa reúne a la asamblea 
para celebrar una acción 
comunitaria y no individual. 
La asamblea está constituida 
por personas que se agrupan 

e n 
un lugar 
dado, un 
tiempo limitado 
y para un quehacer 
específico: celebrar su 
esperanza de creyentes, 
honrar al santo patrono y 
recibir la salvación que se 
les ofrece en Jesucristo. La 
asamblea litúrgica es un 
elemento social original. No 
sólo reúne a los miembros de 
una comunidad parroquial, 
está abierta a todos los 
creyentes, provengan de 
donde provinieren. El 
sacerdote no está realizando 
algo de modo solitario, con 
la presencia de espectadores, 
sino que está dirigiendo y 
conduciendo a la comunidad 
al encuentro con Cristo. Es 
necesario pensar en formar un 
ministerio de la hospitalidad 
porque nos hace comprender 
que es importante la primera 
impresión que se lleva la 

gente 
q u e 

n o s 
visita. 

Hay que dar la 
bienvenida cordial 

a quienes vienen 
a nuestra parroquia, 

en especial a quienes la 
sociedad discrimina, los 
discapacitados, las personas 
con capacidades especiales, 
los ancianos, y quienes están 
marginados, sea por motivo 
económico o por motivo 
social. Tenemos que estar 
abierto a los demás, dejando 
de lado nuestro ego y nuestro 
orgullo, y hacer un lugar en 
el corazón a todos los que 
llegan. Como dice el Papa 
Francisco, estamos llamados 
a ser personas-cántaros para 
dar de beber a los demás 
y para ello debemos estar 
preparados.
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¿Por qué llamamos Virgen a María?  
Los católicos llamamos a la Madre de Jesús 
con el título de Virgen. Así decimos: Virgen 
María, Santísima Virgen María, la Purísima 
Virgen María, Virgen Inmaculada, Virgen 
fiel, Virgen prudentísima, Virgen digna de 
veneración, Virgen digna de alabanza, Virgen 
poderosa, Virgen clemente, Virgen fiel. El 
profeta Isaías, muchos siglos antes de Jesús 
(Is. 7:14) afirma que el Mesías nacerá de “una 
virgen”. El mismo Jesús refiriéndose a Dios. 
Le pregunta a María: “¿No sabían que yo debía 
ocuparme de los asuntos de mi Padre?” Jesús 
sabe que José es su padre sustituto, y María 
debe haberle contado todo el misterio de su 
nacimiento, anunciado por Arcángel Gabriel. 
José, también, debe haber tenido muchas 
ocasiones para contarle de su primera esposa 
(la madre de sus hermanastros, a quienes el 
evangelio llama “los hermanos de Jesús”), 
y qué respeto supremo tiene por María, 
a quien ama profundamente con 
el amor de quien sabe que ella 
es la portadora de un secreto 
mesiánico. José sabe que ella 
preguntó al Arcángel:¿Cómo 
podré ser madre, si soy virgen y 
permaneceré así? 
La Madre de Jesús, junto a 
su tía y María Magdalena son 
las mujeres que están cerca 
de la cruz injusta en la cual 
lo han clavado. Ella y María 
Magdalena, son las que mantienen 
cohesionados a los discípulos 
y discípulas de la comunidad de 
Jesús. Ella junto a los apóstoles y los 
demás está en Pentecostés recibiendo 
el Espíritu Santo que fortalece a los 
primeros cristianos para que difundan 
el mensaje del Evangelio y hagan 
realidad a la Iglesia que quiso Jesús. 
Desde los primeros tiempos, María fue 
respetada como “la Virgen santa”, la que 
concibió por obra del Espíritu Santo de 
Dios, la que recibió la gracia de Dios y 
cooperó con ella, aceptando la propuesta 
del Arcángel: He aquí la esclava del 
Señor. Hágase en mi según tu Palabra. 

Hemos recibido este Misterio de la virginidad 
de María de edad en edad, y por la Fe seguimos 
venerando a la Madre de Jesús con ese título 
misterioso y profundo, incluso en una época 
en la que mucha gente se ríe de quienes 
prefieren permanecer “vírgenes”, antes del 
matrimonio, o durante toda su vida. Los 
documentos del Magisterio papal y episcopal 
que afirman que María engendró al Redentor 
sin que se corrompiese su virginidad, son 
numerosos desde el año 649 hasta el día de 
hoy. Mucho más antiguo es el Símbolo de los 
apóstoles o Credo, que rezamos en cada Misa 
dominical y se remonta al año 215, aunque 
hay versiones anteriores, descubiertas con el 
papiro Der-Balyzeh (del año 200, descubierto 
en 1907). 

                         Por Mons. Osvaldo D. Santagada
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EN LA PARROQUIA SAN GABRIEL ARCÁNGEL
AV. RIVADAVIA 9625

¿Cómo será la Iglesia en el 2040?
Imaginar la Iglesia en el siglo de la innovación

Bienvenida: 9:30 a 9:45

1° Sesión: de 10:00 a 10:45
Tiempo de Cambio y Disrupción. 
Situación Actual de la Iglesia y 
la Sociedad. ¿Estamos dispuestos 
a cambiar? ¿En qué deberíamos 
enfocarnos?
Por Mons. Osvaldo D. Santagada 

2° Sesión: de 11:15 a 12:15
La vida espiritual en los próximos 20 
años  
El rol de los sacerdotes, religiosas y laicos. ¿Qué función deberían cumplir las 
parroquias? ¿Cómo reavivar el “hambre sacerdotal”?
Por Pbro. Lic. Mauricio Larrosa

Sesión de compartidas: de 14 a 15
•¿Qué hacemos los católicos para cambiar la sociedad?

3° Sesión: de 15:15 a 16
Redescubriendo el catolicismo
La parálisis por el miedo vs el coraje, el riesgo y la pasión. Retornando a los 
valores esenciales. El mundo necesita a la Iglesia.  
Por Cont. Fernando O. Piñeiro

4° Sesión: de 16:30 a 17:15
Las obras de misericordia en los próximos 20 años  
¿En qué está innovando la Iglesia y cambiando la sociedad? ¿Qué obras y 
servicios debería realizar la Iglesia en los próximos años?
Por Mons. Osvaldo D. Santagada

SÁBADO 12 DE MAYO DE 9 A 17:45 HS

INSCRIPCIONES Y CONSULTAS
4635-1888 / fundiakonia@gmail.com / FB: Banco de solidaridad San Gabriel Arcangel 


